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Capítulo 1

			Bethany tomaba su segundo café solo del día en compañía de Susan, su representante. Esta le devolvía la mirada con las cejas, que formaban un arco de expectación, a la espera de lo que tuviera que contarle. La había sorprendido su llamada temprana, pero más, si cabía, el tono de su voz. Se encontraban en el café Nero, un local moderno con suelos de cerámica y con mobiliario de madera, que a Bethany le gustaba. Se sentaron en una especie de compartimento de tren con una mesita cuadrada en el medio. El ambiente era relajado, con una música suave y con algunos clientes que tomaban café o té mientras consultaban sus dispositivos electrónicos. El papel parecía haber desaparecido por completo con el auge de la tecnología. Se hacía extraño ver a alguien leer las noticias en un periódico tradicional o, incluso, echar un vistazo a una revista.

			—Me tienes en ascuas. ¿A qué ha venido esta inesperada reunión?

			Bethany entrelazó sus manos, cogió aire, y asintió muy convencida de lo que iba a decir.

			—Lo dejo.

			—¿Cómo que lo dejas? ¿Qué dejas? Que yo sepa, no fumas, ni tampoco bebes. Lo único que haces es running. Por lo demás...

			Como ella esperaba, Susan no podía pensar que se refería a su empleo.

			—¿Qué va a ser?, mi trabajo. Mi papel en la serie de televisión. A eso me refiero.

			—Pe... Pero... Un momento. ¿Qué quieres decir con que lo dejas?

			—Lo que estás escuchando. Se acabó. No quiero seguir la próxima temporada.

			Beth cortó el aire con su mano, como si este gesto denotara una mayor determinación y constancia en sus palabras.

			—Pero si te han ofrecido un contrato para las dos siguientes…

			—Lo sé. Por eso te lo estoy contando antes de firmarlo.

			Susan exhaló, sin poder creerlo.

			—Pero ¿cómo vas a hacer eso? Eres la protagonista de la serie. —Susan comenzaba a experimentar una subida de temperatura, provocada por los nervios que la noticia le había causado.

			—¿Qué más da?

			—Pues que eres un reclamo para las audiencias. No puedes dejarlo así como así.

			—Puedo, y lo voy a hacer.

			—¿Qué es lo que no marcha bien? Que sepamos, las audiencias son elevadas, lo que te ha concedido una enorme popularidad. Eres una actriz reconocida. Tienes un buen contrato. Muchas mujeres quieren ser como tú. Son ese coraje y esa determinación en la trama. No sé... ¿Qué te falta?

			—Respeto mi vida personal, Sue —le respondió a su representante, refiriéndose a ella por su apelativo cariñoso.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que necesito intimidad. Que nadie me reconozca por la calle. Que no tenga fotógrafos a la puerta de mi casa un día sí y otro también. Que me pueda tomar un café sin que me asalten para firmar autógrafos y hacerse selfis.

			—Por lo que veo, aquí nadie te lo ha pedido. —Paseó su mirada por el local para ver si alguien reaccionaba de esa manera—. De todas formas, es lógico que la gente actúe así cuando te reconoce. Me atrevo a decirte que eres una estrella. —La señaló con un dedo, y asintió—. La gente quiere saber de ti.

			—Por no mencionar las redes sociales... —Con un gesto que denotaba su disgusto, frunció los labios cuando terminó de decirlo.

			—Eso va incluido en el personaje que eres. No puedes evitar que el público que te sigue quiera saber de ti; que te pare en mitad de la calle y quiera un autógrafo o un selfi, como bien dices.

			—Lo entiendo, pero que esté cenando con una amiga y se pongan a hacer fotos con el móvil... Vete a saber dónde las suben luego y con quién las comparten… —Abrió los ojos como platos, y resopló—. Por no tocar el tema de la prensa sensacionalista, que publica una foto mía con Karen en actitud cariñosa y se pregunta ¡si soy lesbiana!

			—Ya sabes cómo es la prensa. Deberías pasar del tema. No creo que a Karen la afecte mucho lo que digan de ella. Ya sabes cómo es. Hasta seguro que le ha hecho ilusión que piensen que tenéis un lío —le resumió sonriendo, irónica.

			—No creas que no lo intento, y en ocasiones lo consigo. Pero en otras... —Apoyó los codos sobre la mesa, sujetándose la cabeza con las manos—. Por esos motivos, y por otros que no hace falta añadir, he decidido tomarme un tiempo. Quiero apartarme de todo ese circo mediático para recapacitar si eso es lo que de verdad deseo seguir haciendo.

			Susan la escuchaba y asentía sin decirle nada. Podía entenderla porque, en ocasiones, podía ser estresante hasta límites insospechados.

			—Por ese motivo no quieres renovar el contrato con la productora... —resumió mientras la observaba asentir en silencio, con los labios apretados y con cara de cansancio.

			—Sí. Eres mi representante, y les dirás que necesito un descanso… alejarme de todo...

			—¿Por cuánto tiempo?

			—No lo sé. Solo sé que necesito marcharme de Londres, de los estudios de grabación, de todo lo que rodea a la serie. Son cinco años de estar filmándola, y empiezo a estar cansada. Esto también ha pesado en mi decisión. Estoy algo harta de mi papel.

			—Lo entiendo, pero... No sé si a Richard le gustará.

			—Si no lo entiende, peor para él. Por lo que respecta a mí, no voy a seguir siendo Catriona McCallister, la entendida en relaciones amorosas. Y Richard sabe que no puede demandarme, porque no hay nada firmado. Tengo el nuevo contrato en el mueble recibidor de mi piso. Ni siquiera le he echado un vistazo. Ni creo que lo haga, si te soy sincera.

			—De acuerdo. Veré qué puedo hacer. Pero no te garantizo cómo se lo va a tomar. Mientras tanto, ¿qué vas a hacer? ¿Dejar Londres, según dices?

			Había un tono de incredulidad en la pregunta de Susan, mientras su mirada se centraba en el rostro de su amiga.

			—Es mi intención si quiero desconectar de todo.

			—¿Y dónde vas a ir?

			Bethany sonrió y sacudió la cabeza.

			—No lo sé. Pero ya se me ocurrirá algún lugar. El mundo es muy grande como para perderme una temporada.

			—¿No se te ocurrirá irte a las Antípodas?

			—Bueno, tal vez no tan lejos.

			—Oye, ¿y Mark?

			—¿Qué le pasa? —Beth puso cara de no comprender.

			—Pues eso digo yo. ¿Se lo has comentado?

			—¿Por qué narices debería, según tú?

			Susan se dio cuenta de que su amiga se ponía a la defensiva. No parecía estar de humor para hablar del tema.

			—Nada. Es que como se dice que estáis juntos... Te lo pregunto por si se lo has contado.

			—No. Pero, vamos, que no estamos juntos. Que hayamos quedado en un par de ocasiones o que lo haya invitado a algunas galas y demás no significa que seamos pareja. Él tiene sus películas y yo, mi serie. Coincidimos y tal, pero hasta ahí.

			—Si tú lo dices...

			—Pues claro que yo lo digo. Y me da exactamente lo mismo lo que la gente piense de nosotros. Ya he sido testigo de numerosos titulares, pero no somos pareja. ¡Acabo de contarte que la prensa piensa que me van las mujeres! —Le mostró las palmas de las manos, y los labios se curvaron en una amplia sonrisa llena de sarcasmo.

			—Entiende que la prensa necesita titulares que vender.

			—Pues espero no darle ninguno más de ese estilo. Esto era lo que quería contarte. No era el plan desaparecer de la noche a la mañana sin una explicación. Solo quiero algo de intimidad. Recuperar mi vida personal. Nada más.

			—¿Significa eso que, una vez que la hayas recuperado, volverás a rodar?

			Había un toque de esperanza en la pregunta.

			—Prefiero no responder. No hasta que sepa si de verdad lo echo de menos. Necesito volver a ser alguien normal y corriente. Nada más.

			—Pues temo que, allí donde vayas, te reconozcan. No te será sencillo después del éxito de Doctora Love.

			—Procuraré que no suceda.

			Había estado preguntándose dónde podría meterse para poder disfrutar de su vida… un lugar donde nadie la reconociera, donde fuera una más. Tenía algunas preferencias que debía pulir antes de dar el paso.

			—Avísame cuando te marches, si lo haces.

			—Descuida. Pero no pienso decirte adónde. Que quede claro —le advirtió Beth, con una sonrisa amplia y moviendo las cejas con toda intención—. No quiero que al día siguiente la prensa esté detrás de mí. Ya sabes...

			—Por supuesto. No iba a preguntártelo.

			—Ni siquiera yo misma lo sé —le dijo Beth, muy segura. Dejó la mirada fija en un punto, y los labios fruncidos fueron testigos de cómo su amiga resoplaba resignada.

			***

			Bethany llegó a su piso; la mente le bullía de las posibilidades que podía realizar. Estaba convencida de que lo mejor era dejar su actual vida por una larga temporada, y refugiarse en algún recóndito lugar donde nadie la conociera… donde pudiera pasar desapercibida y no ser la protagonista de una serie basada en una consultora sentimental de la actualidad.

			Su móvil comenzó a vibrar. Le echó un vistazo, y frunció el ceño al reconocer el nombre. A continuación, se limitó a poner los ojos en blanco, en modo desesperación, o resignación. ¿Qué podría querer Mark? Era como si Susan lo hubiera invocado al preguntarle por él.

			—Dime —le dijo a modo de saludo, empleando un tono monótono.

			—Hey, ¿cómo está mi consejera sentimental favorita?

			Beth cerró los ojos, se pinzó la nariz, y sacudió la cabeza al escuchar el tono que había usado.

			—Como siempre. ¿Qué quieres?

			—Como siempre me temo que no. Te noto cansada o algo irascible... En fin, confío en que eso cambie. Dime, ¿te apetece asistir a una gala de promoción de mi nueva película?

			—Me pillas haciendo la maleta —le mintió para quitarle de la mente que fuera a acompañarlo.

			—¿Te marchas?

			—Eso es. Me marcho de Londres.

			—Pero ¿y el rodaje de la nueva temporada de Doctora Love? Creía que la productora iba a comenzar a filmar dentro de unos días. ¿Te han dado permiso para ausentarte?

			—Sí, sí. Pero me voy a tomar algo de tiempo libre antes. Para desconectar un poco... —Beth se dio cuenta de que estaba divagando y de que no tenía interés en acudir con Mark a ninguna gala.

			—Desconocía tus intenciones. ¿Y adónde te vas?

			—Lo siento, pero no quiero decírselo a nadie, ya que busco tranquilidad. Si te lo contara y por casualidad se te escapara en una conversación, tendría a la prensa al día siguiente allí. Entiéndelo, ¿sí?

			—Claro, lo entiendo. Pero conmigo no tienes nada que temer. No voy a contárselo a nadie, chica. Y, es más, podría pasar a verte...

			—Ya. Pero es que pretendo alejarme de todo. Así se lo he contado a Susan hace un rato.

			—Está bien. Te dejo que te marches a tu lugar de retiro.

			—Espero que te lo pases bien en la gala. Y mucha suerte con tu nueva película.

			—Gracias. Seguro que será todo un éxito de taquilla.

			—No me cabe la menor duda. Tengo que dejarte, para seguir preparando la maleta.

			—Por supuesto. Pásalo bien allí donde vayas —le deseó él, con un toque irónico, que a Bethany le provocó un gesto de desagrado.

			No lo soportaba. Era verdad que habían coincidido en ciertas fiestas de presentación de la nueva temporada de la serie, en la que él había tenido un pequeño papel en algunos capítulos, pero nada más. De inmediato, la prensa sensacionalista quiso emparejarlos, y a ella casi le dio algo. Mark no era su tipo. Para nada. Era demasiado engreído. Le encantaba firmar autógrafos, hacerse selfis con sus admiradoras, tomar algo con ellas y, de paso, llevarse a alguna que otra a la cama. Y, si podían ser dos, era incluso mejor. En resumen, amaba ser el centro de atención… algo de lo que ella se había empezado a cansar. Por eso, decidía marcharse.

			«Sí, pero ¿dónde?», se preguntó Beth mientras se sentaba en el sofá, cuando algo se le clavó en el trasero y captó su atención. Se volvió, y lo cogió. Era Peter Rabbit, el muñeco de su sobrina Sarah. La pasada tarde, su hermana y la niña habían ido a verla, y todo indicaba que la pequeña se había dejado a su animal favorito; era una ferviente admiradora de las historias de Beatrix Potter. Le parecía raro que su hermana no la hubiera llamado para preguntar si el muñeco había quedado en su hogar. Bethany se quedó contemplándolo en silencio, jugando con este entre los dedos, y no pudo evitar sonreír. «Beatrix Potter…», lanzó.

			Los dedos se movieron con rapidez en el teclado de su portátil. Estaba buscando algo. Cogió sus gafas de lectura, y procedió a leer la biografía de la autora, sin saber qué la había llevado a hacerlo. Después de varios minutos de concienzuda lectura, su gesto cambió de repente, y una sonrisa tomó posesión de los labios.

			«Eso es. Sí. Creo que ya tengo el lugar al que ir», expresó Beth. Tomó nota de algunos datos y, animada por lo que había visto, comenzó a investigar aquí y allá. Pasada una media hora, cerraba el portátil y buscaba el número de su hermana en su móvil. Le diría que Peter Rabbit estaba allí y que ella se marcharía a conocerlo en persona.

			—Vaya, ¡qué sorpresa! No esperaba que me llamaras. Dime, ¿sucede algo?

			—Oh, sí... Bueno, ¿Sarah no ha echado en falta a Peter Rabbit?

			—¡No me digas que está en tu casa!

			—Acabo de sentarme en él —le aclaró entre risas.

			—Menos mal que lo tienes. Pensábamos que lo habíamos perdido en la calle ayer, cuando fuimos a verte.

			—Oye, paso por tu casa y os lo dejo.

			—Como tú veas. No quiero hacerte venir ahora por un conejo.

			—Dentro de media hora, más o menos, llego, y os lo doy.

			—Hasta ahora.

			Bethany dejó el móvil sobre la mesa y se dirigió a toda velocidad a su habitación para preparar su bolsa de viaje para... No tenía muy claro cuántos días iba a pasar en aquella localidad escocesa, pero seguro que una semana, como poco.

			Treinta minutos después, se encontraba en la puerta de la casa de su hermana.

			—¿Vas a alguna parte? —le preguntó la madre de Sarah, fijándose en la bolsa de viaje que Beth llevaba consigo.

			—Sí. Por unos días...

			—No me habías dicho nada.

			—Es que llevaba tiempo pensándolo, y hasta que me he decidido...

			—¿Y puedo saber, al menos, adónde vas?

			—A conocer a Peter Rabbit y a otros personajes de los cuentos de Beatrix Potter.

			—¿Me tomas el pelo? —Su hermana, Megan, parpadeó en repetidas ocasiones, como si pensara que Beth estaba bromeando.

			—Por cierto, ten. —Le entregó el muñeco—. A ver si, al final, me lo voy a llevar.

			—A ver, ¿qué demonios está sucediendo?

			—Necesito tiempo y espacio para mí sola, Meg. Eso es lo que pasa. Estoy agobiada con la serie, con el éxito, con la prensa, con las noticias sensacionalistas en torno a mi persona... Pufff, ¿sigo? —Miró a su hermana con un gesto de estar, en verdad, cansada.

			—Estás estresada.

			—No, no. Para nada. Solo es que necesito alejarme por unos días de Londres y de lo que representa. En lo que cargo las pilas...

			—Pero ¿no ibas a rodar otra temporada de la serie?

			Bethany se mordió el labio, elevando las cejas con un gesto de culpabilidad.

			—No estoy segura de querer continuar. Ya se lo he dicho a Susan.

			—Pero, Beth... ¿Cómo...? ¿Cómo vas a dejarlo en este momento? Estás en lo más alto.

			—Eso es por lo que necesito evadirme. Porque, desde que estoy arriba, he perdido mi vida. Y, si me disculpas, tengo que irme a coger un vuelo —le aseguró Beth, y echó un vistazo al móvil—. Ya te llamo cuando llegue. No te preocupes. Estaré bien. —Le dio un beso en la mejilla—. Dile a Sarah que Peter Rabbit ha pasado la noche en mi casa.

			—Siempre has sido la cabeza loca de las dos.

			—Alguna tenía que serlo. Ciao!

			—Espero que todo te vaya bien.

			—Estoy convencida de que así será. Hablamos.

			Beth salió de la casa de su hermana, y se subió a un taxi que la llevara al aeropuerto de Luton. Tenía billete de ida a Escocia. Solo ida. No sabría si necesitaría uno de vuelta.

		

	
		
			Capítulo 2

			—¿¡Cómo que no va a filmar!? ¿¡De qué diablos me hablas, Susan!? —El gesto de incredulidad y tono de voz del productor Richard Ascott confirmaron los temores de ella en cuanto él conociera la decisión que había tomado Bethany—. ¿Quieres decir que deja la serie?

			—No lo tiene claro.

			—¿Que no lo tiene claro? ¿Qué significa, en realidad? Pero... No puedo creer que se esté planteando abandonar el proyecto en estos momentos en que las audiencias nos respaldan. Y Bethany goza de una popularidad que, seguramente, no esperaba alcanzar.

			—Bueno, no me lo ha dicho de esa manera pero, por lo pronto, necesita un respiro.

			—¿Tiempo? ¿Es eso lo que pide? —Elevó sus cejas y entornó la mirada hacia la representante.

			—Sí.

			Richard resopló y, a continuación, se pasó la mano por el rostro. Por la noticia, Susan lo notaba nervioso y ofuscado al mismo tiempo.

			—¿De cuánto hablamos? Quiero comenzar el rodaje de la nueva temporada dentro de un mes, y necesito saber que ella estará aquí. Dime, ¿dónde está?

			—Ni idea. —Susan contempló cómo Richard se quedaba con la boca abierta ante semejante respuesta—. Solo me ha dicho que se marchaba de Londres para descansar, pero no dónde tenía pensado alojarse.

			—Llámala.

			—Créeme: ya lo he hecho.

			—¿Y?

			—Tiene el móvil apagado.

			—Pero ¿qué...? Más le vale presentarse o...

			—Richard, no puedes hacer nada para obligarla a que vuelva. No ha firmado la renovación del contrato. Y lo sabes.

			El hombre levantó las manos, como si se diera por vencido.

			—Como ella quiera, pero que sepa que no la dejaré en buen lugar ante la prensa si no firma renovación o no se presenta para que tengamos una charla cara a cara. Puedes decírselo, si por casualidad se pone en contacto contigo, ya que eres su amiga y su representante. —La señaló con un dedo, como si la acusara o la hiciera responsable de lo que pudiera suceder. 

			Mientras, Susan se limitaba a encogerse de hombros y a fruncir los labios.

			—Lo intentaré, aunque no puedo garantizarte nada.

			Richard apretó los labios y asintió, consciente de que así era.

			—Está bien. Haz lo que puedas, y mantenme informado.

			—Descuida.

			La vio salir de su despacho mientras él sacudía la cabeza sin poder creer la situación. «Pero ¿¡qué demonios...!?», gritó Richard.

			***

			Bethany sacó un billete de tren en la estación de Waverley. La línea que unía la capital escocesa con Inverness, en el norte del país, tenía varias paradas. Una de estas era la que a ella le interesaba: una pequeña localidad en la región de Perthshire, a una media hora en tren desde la ciudad de Perth. Birnam (así se llamaba su lugar de destino) se encontraba en un área conocida como Big Tree Country. Esta localidad había surgido durante la época victoriana, con la llegada del tren, en 1856, según Bethany iba leyendo a través de su móvil. Quería estar informada con todo detalle de hacia dónde se dirigía. Sin embargo, la localidad era más conocida porque William Shakespeare mencionaba el bosque de Birnam en su obra Macbeth. Al parecer, era todo un reclamo para el turismo, así como el roble centenario, que —según se contaba— era el único árbol que todavía perduraba del famoso bosque. El roble, que también se conocía como Árbol del Ahorcado, llevó a Beth a pensar en el uso que se le había dado en el pasado.

			También se encontraba el centro de artes y conferencias, el lugar donde estaba la muestra sobre Beatrix Potter. Y, por supuesto, su famoso jardín, donde estaba recreada una parte de sus personajes. Decirle a alguien que se dirigía a esta localidad porque su sobrina Sarah se había dejado olvidado en su casa a Peter Rabbit (el primer personaje inventado por la autora) podía parecer una completa locura. Pero ella lo había interpretado como una señal del destino acerca de hacia dónde debía dirigirse en busca de cierta tranquilidad.

			Beth estaba convencida de que, en aquella localidad, al pie de las Tierras Altas escocesas, nadie la conocería. Por ese motivo también le atraía el lugar: estaba apartado de las grandes ciudades. Había reservado una habitación en un Bed & Breakfast porque creía que, de ese modo, pasaría más desapercibida. En una casa de huéspedes siempre estaría más apartada que en un hotel, donde solía haber más gente que iba y venía. Había visto uno que le había gustado por el diseño de sus habitaciones y de los demás espacios. Le parecía muy acogedor para pasar... Se quedó pensativa porque no sabía a ciencia cierta el tiempo que iba a estar. Había reservado una semana, pero no descartaba la posibilidad de prolongar su estancia, si lo consideraba oportuno y si había disponibilidad en la casa.

			Se sentía relajada y reconfortada porque, por el momento, todo parecía estar saliendo a pedir de boca, mientras el tren circulaba hacia esta localidad y ella tomaba nota del paisaje por el que andaba. El color verde abundaba en ambos lados de las vías. Tras haber pasado por Stirling, la geografía comenzó a cambiar. Según había leído, la región de Perthshire podía considerarse como la puerta de entrada a las Tierras Altas —las Highlands, como se denominaban—. Se dio cuenta de cómo algunos árboles habían modificado el color de sus hojas con la llegada del otoño. Esperaba que no hiciera demasiado frío en aquella región, ya que no estaba acostumbrada, ni tampoco había metido excesiva ropa de abrigo en su bolsa de viaje.

			Su repentina determinación de dejar Londres le parecía una completa locura, pero no estaba decidida a volver hacia atrás, y menos en ese instante en el que el tren se detenía en la estación de Birnam, de manera que resopló, se dio ánimos y cogió su equipaje antes de enfilar por el pasillo hacia la salida del vagón. Como había observado durante el trayecto desde Edimburgo, el clima iba cambiando a medida que se acercaba al centro del país. El día estaba algo gris en Birnam. Un ligero viento, no muy frío, la recibió en la estación. Se trataba de una especie de casa de ladrillos con tejado a dos aguas de pizarra. Junto a esta, había una parada de autobús. Según había leído en el tren, esta estación —o, más bien, apeadero— servía para las localidades de Birnam y de Dunkeld.

			No parecía que fuera a necesitar un transporte público, ya que allí todo estaba a mano. No era una localidad grande, y eso también le venía como anillo al dedo para su propósito. Sin embargo, no pudo evitar consultar el GPS de su móvil para encontrar el alojamiento. Estaba acostumbrada a hacerlo en una gran ciudad, como lo era la capital inglesa.

			«Vale... Tengo que dirigirme hacia Birnam Glen y, luego, coger la primera calle que sale a la derecha. Después, tengo que salir a la carretera principal que va hacia Perth, y ya estaré cerca», pensó Beth.

			Se puso en camino contemplando el paisaje que daba la bienvenida al otoño; le parecía que ese año llegaba algo temprano. Observaba las tonalidades de los árboles y las del resto de la vegetación, que rodeaba la localidad. Claro que cómo iba ella a saber si era pronto o tarde si su vida discurría entre los escenarios de rodaje y su casa. Apenas tenía tiempo libre para pasear por Hyde Park, por ejemplo. Enfiló hacia la calle que la conduciría a su alojamiento en Merryburn y que, recién se daba cuenta, quedaba casi frente al centro de artes y del bosque de Beatrix Potter. Sonrió complacida por su elección.

			La casa en la que se alojaría durante una semana era un edificio de dos plantas de color blanco, con los tejados en negro, tan característicos en Escocia, como había podido contemplar a medida que el tren había recorrido aquellos lugares. El piso superior era de aspecto abuhardillado e, incluso, tenía una torre circular, como los castillos. Todo a su alrededor parecía bastante tranquilo; era justo lo que ella andaba buscando para escapar de todo el bullicio y ajetreo que invadía su vida. La puerta de entrada quedaba a la derecha, junto a dos farolillos que suponía que se encenderían por la noche. Cogió aire, empujó la puerta, y abrió su vida a un destino incierto. Al momento, se detuvo en un salón amplio, con suelos de madera oscura. Vio la chimenea encastrada en la pared y una estufa moderna de color oscuro encendida. Esta desprendía el calor suficiente para caldear la estancia. Al lado, había dos cestos de mimbre repletos de trozos de madera.

			Beth permanecía allí de pie, a la espera de que alguien apareciera para recibirla. No le importó que tardaran porque, de ese modo, podía fijarse en el mobiliario del salón. Había varios butacones y un par de sofás de cuero en color vino, con cojines de cuadros típicos escoceses o con caras de animales.

			—Buenas tardes.

			Una voz de mujer con un acento algo marcado captó su atención, y la hizo girar. Pensó que debía de tener alrededor de cincuenta años, aunque ella era muy mala para calcular la edad de la gente. Tenía el pelo color de la miel, recogido en lo alto de la cabeza; una sonrisa afable, y una mirada azul claro llena de curiosidad.

			—Oh, buenas tardes. Disculpe que estuviera contemplando la decoración y la distribución del salón.

			—Disculpada, querida. Dígame, ¿tiene una reserva? —La mujer bajó su mirada, hacia la bolsa de equipaje, e hizo un gesto.

			—Sí, sí.

			—¿Cómo se llama?

			—Beth Rowling.

			Contempló a la mujer, que se acercaba a una mesa baja sobre la que había un ordenador portátil. La anfitriona se sentó el tiempo necesario para comprobarlo, y asintió complacida. Luego, abrió un cajón y extrajo una llave tradicional; nada de tarjetas magnéticas, como en los hoteles. De esta pendía una placa de latón con un número impreso.

			—Muy bien. Ha reservado una habitación individual durante una semana, ¿verdad?

			—Sí, así es.

			—En ese caso, si es tan amable de echar una firma aquí...

			—Sin problema.

			—No sé si habrá leído las condiciones del alojamiento por Internet. No obstante, le voy contando que existe la posibilidad de servirle el desayuno en la propia habitación. Si así lo desea, necesita rellenar uno de estos folletos. —Le entregó uno de los papeles, para que lo fuera leyendo—. Y se le servirá entre las siete y media y las nueve. También puede pedirlo para llevar, por si tiene pensado realizar alguna excursión por la zona. O bien, bajar y tomarlo aquí, en el área dispuesta para ello. —Señaló el amplio salón que Beth había estado contemplando—. Dispone de las tres posibilidades.

			—Qué bien…

			—Si lo prefiere, puede prepararse su propio desayuno. Hay una cocina un poco más allá. —Señaló hacia un pasillo, en el que la vista parecía perderse—. Le facilitaríamos cubiertos, tazas y platos. De igual modo, puede tomarse un café o un té siempre que lo desee. —Hizo una señal hacia la mesita que estaba junto a una pared, y sobre la que había una cafetera eléctrica, tazas, cubiertos y una selección de tés y cafés—. Puede sentarse en uno de esos sillones, junto a la chimenea.

			—Vaya, es de agradecer para lo que vengo buscando.

			—¿Relajarse?

			Beth asintió con una sonrisa al escuchar la pregunta y observar la mirada entornada de la mujer.

			—Sin duda.

			—Londres debe ser estresante —le aseguró la anfitriona, mientras echaba un vistazo a sus datos y a su dirección en la capital inglesa.

			—Lo es.

			—Si le surge cualquier pregunta, no dude en consultarme. O a Angus, mi marido, que ahora no está. O a mi hijo, Duncan.

			—Entiendo.

			—Esta es su llave. Como puede observar, somos muy tradicionales: consideramos que, en una casa como esta, no pegan las tarjetas magnéticas para abrir las puertas.

			—Sin duda que tiene toda la razón.

			—Su habitación está en el primer piso. No tiene pérdida. Las escaleras quedan aquí a la vuelta. —Le indicó con el brazo.

			—Gracias. Muy amable.

			—Sea bienvenida, y que disfrute de su estancia entre nosotros en Birnam. Y, si necesita algo, solo tiene que decírmelo a mí o a cualquiera que esté en la recepción. Me llamo Marion, por cierto.

			—Sin duda que así será. Muchas gracias —afirmó Beth, convencida de aquello y de que también se encontraba en el lugar idóneo para descansar. Después de todo, parecía que Peter Rabbit había sido una buena señal.

			La habitación 3 contaba con la amplitud suficiente para ella. Estaba muy bien iluminada por la ventana que quedaba frente a la puerta. Había un farolillo con una vela apagada sobre su repisa. Las paredes eran de color claro, así como toda la decoración, empezando por la ropa de cama, blanca y malva. La moqueta era de estos mismos colores, mullida, y la invitaba a descalzarse. Había una butaca y aparador pegados a uno de los lados de la puerta. Esta mesita tenía una bandeja con lo indispensable para tomar un café o un té, como la que había visto en el salón. No había armarios, sino varios listones clavados en las paredes, y de los que colgaban las perchas de madera. Beth se acercó al radiador para ver si estaba encendido, y agradeció el calor, que calentó sus manos. El baño era sencillo, con una ducha de medio plato en un rincón, un inodoro y un pequeño lavabo. Suficiente para ella. Se asomó a la venta un momento, pero no vio a nadie en la calle. Birnam parecía una localidad tranquila. Demasiado, tal vez. Pero era ideal para Beth.

			***

			—Hola, mamá. ¿Qué tal está todo?

			—Hola, abuela. ¿Dónde está el abuelo?

			—Ya estáis aquí —dijo la señora al ver aparecer a su hijo y a su nieta—. Ha ido a ver a Gordon. Vendrá enseguida.

			—Hemos terminado las compras. Te las dejamos aquí. ¿Alguna novedad?

			—Solo un nuevo huésped. Acaba de llegar.

			—Bien. ¿Cuántas habitaciones hay ocupadas de cara al fin de semana? —Se volvió hacia su madre, con los brazos cruzados sobre el pecho.

			—Queda el estudio que, salvo que se presente una familia a última hora...

			—A estas horas es complicado. ¿Y el resto?

			—Todas las de este edificio están ocupadas.

			—No está mal para ser las fechas que son.

			—Está comenzando el otoño.

			—Sí, y la gente se anima a venir una vez que este ha entrado. Les gusta contemplar la paleta de colores con la que se tiñe el comienzo de las Tierras Altas. Tendremos paciencia.

			—¿Qué tal han ido las clases, cielo? —Se dirigió a su nieta.

			—La cosa se complica a pesar de que no llevo ni siquiera un mes —le explicó la muchacha, y torció el gesto.

			—Ten en cuenta que estás a un paso de la facultad. Es lógico que este año te exijan más. —La mujer pasó la mano por el rostro de su nieta—. ¿Os quedáis esta noche?

			—¿Podemos quedarnos? Es viernes, y mañana no hay clase. Y así echo una mano a la abuela aquí. —La joven miró a su padre con un gesto que venía casi a implorárselo, mientras abrazaba a la señora.

			—Eeeh...

			—Además, puedo hacer los deberes en este lugar.

			—¿Y salir?

			—Hay tren a Perth todos los días. Puedo cogerlo e irme.

			—Prefiero llevarte yo —le dejó claro su padre, convencido de que era lo mejor.

			—Entonces, nos quedamos.

			—Haz caso a tu hija, Duncan —le pidió su madre—. Además, ¿a qué viene hacerte el duro si sabes que vas a acabar cediendo?

			Su hijo se quedó contemplándola con una sonrisa que daba a entender que así era.

			—Está bien. Ocuparemos el estudio, como otras veces.

			—Como siempre, querrás decir, porque raro es el fin de semana que no esté libre —señaló su hija con una sonrisa.

			—En ocasiones, pienso que nos equivocamos al no hacer dos habitaciones más. ¿Cuántas veces puede haber estado ocupado en el último año? —preguntó Duncan mirando a su madre con los ojos entrecerrados.

			—No más de media docena. Pero ya sabes que se hizo para una familia.

			—Ya... —El hombre chasqueó la lengua con cierta resignación—. Deberíamos preparar algo para cenar, ¿no crees?

			—Vas a dejarme echarte una mano, ¿verdad? —La joven elevó una ceja con suspicacia y perfiló una media sonrisa, cargada de ironía.

			—Para eso has pedido que nos quedemos, ¿no? —ironizó su padre—. Anda, vamos arriba. Si quieres, puedo relevarte, mamá.

			—Tranquilo. No estoy cansada. El día está siendo muy relajado.

			—En ese caso, preparamos algo para comer y bajamos al salón.

			—De acuerdo.

			—Enseguida estamos de vuelta, abuela.

			La mujer los vio desaparecer escaleras arriba. Su nieta se estaba convirtiendo en toda una mujercita. Cuando su hijo quisiera darse cuenta, ella comenzaría a hacer su propia vida. ¿Y él? ¿Cuándo pensaba rehacerla? Hacía ya más de cinco años que la madre de Adelaine se había marchado para no volver. Muchas veces había pensado que no quería a su hija, porque nunca pareció mostrar demasiado interés en tener una familia. Una hija no entraba en sus ambiciosos planes laborales y, a pesar de que en un principio lo había sobrellevado, al final se había rendido ante la evidencia. Y eso había afectado al matrimonio, hasta acabar cada uno por su lado. No era lógico que ella hubiera renunciado a la custodia de su hija. Claro que para el caso que le había hecho… esto reflexionó la mujer con una sonrisa bastante elocuente.

			La madre de Adelaine siempre había antepuesto su vida laboral a su vida familiar, y así había terminado la cosa. Ascender en la multinacional en la que ella trabajaba había conllevado sacrificios. Para estar en lo más alto, había renunciado a pasar tiempo con algunas personas. Recordaba que Duncan siempre le había comentado que prefería ganar menos, y pasar más tiempo con ella. Pero Elspeth no era de ese parecer y, entre viajes, convenciones y reuniones interminables, cedió ante la cruda realidad. Por suerte para Adelaine, su padre había estado ahí en todo momento, hasta el punto de desvivirse. Y, luego, existían Gordon y ella misma, claro estaba. No iban a permitir que a su única nieta le faltara el cariño que su madre le había negado.

			***

			Bethany salió de la ducha, se vistió y, tras haber echado un vistazo a su móvil para ver la hora, se dio cuenta de que tenía muchas llamadas perdidas, varios mensajes y algún que otro correo. Susan la habría telefoneado para saber dónde estaba… igual que su hermana, a la que había parecido dejarla estupefacta con su determinación de marcharse. Tendría que hablar con las dos para tranquilizarlas; de lo contrario, no le permitirían desconectarse de su rutina. Lo haría mientras bajaba a la recepción para preguntarle a la señora dónde podía comer algo a esas horas.

			Marion se encontraba en el salón junto a su marido cuando escuchó la voz de Beth.

			—Disculpen.

			—Dígame.

			—¿Hay algún lugar para comer algo ahora?

			—Temo que ya esté todo cerrado —le aseguró la dueña, mientras echaba un vistazo al reloj que había colgado en una pared.

			—Vaya...

			—No obstante... —Marion entrecerró los ojos un momento pensando en que Duncan y Adelaine habían hecho la compra, y que ellos dos estaban en el estudio preparando algo para cenar. Se dijo que, a lo mejor, podían hacer algo para aquella joven—. Disculpe un momento, si es tan amable. Puede sentarse junto a la chimenea y tomarse un té, o un café. Por cierto, este es Gordon, mi marido. Ella es Bethany. Acaba de llegar.

			—Encantado —la saludó el señor, estrechando su mano y ofreciéndole una sonrisa.

			—Sí, gracias. Estaré aquí haciendo unas llamadas —respondió Beth, y vio a la anfitriona convencida de que tenía la solución a su problema.

			—Si necesita algo, dígamelo.

			Duncan escuchó que alguien llamaba a la puerta del estudio, y supuso que solo podía tratarse de su madre.

			—Échale un vistazo a la sartén... No se vaya a quemar —le indicó a su hija con una mirada de seria advertencia, antes de salir disparado hacia la puerta. Al abrirla, el sonriente rostro de su madre apareció ante él—. ¿Qué sucede? ¿Tienes alguna petición especial para los chefs?

			—Vengo a pedirte un pequeño favor.

			—Claro. Tú dirás.

			—Se trata de la chica que ha llegado esta tarde. Me ha preguntado por un sitio para cenar, pero… dadas las horas que son...

			—Todo está cerrado. Sí.

			—Me preguntaba si podríais hacerle algo más de cantidad y bajarla al salón.

			Duncan apretó los labios, encogiendo los hombros.

			—Claro, no hay problema. ¿Es vegetariana? ¿Alérgica a algo? ¿Sigue alguna dieta?

			—No me ha comentado nada cuando le he hablado del desayuno.

			—En ese caso, no hay inconveniente. Le diré a Adelaine que prepare algo más, y lo bajamos.

			—Podríamos cenar juntos. Tu padre ya está aquí.

			—¿Con ella? —Duncan entornó la mirada con suspicacia por la sugerencia de su madre, quien se limitó a asentir—. Sí, claro. No tenemos inconveniente, si ella quiere. Dentro de diez minutos, bajamos. Tú prepara la mesa.

			—Solo quería estar segura de que no te importaría.

			—Claro que no.

			—Iré a decírselo.

			Beth marcó el número de Susan después de haber hablado con su hermana y de haberle asegurado que estaba en Birnam pero le advirtió que, bajo ningún concepto, se lo dijera a nadie.

			—Por fin escucho tu voz. Supongo que te habrás dado cuenta de que te he llamado un par de veces...

			—Sí, por ese motivo lo estoy haciendo yo ahora. Para que te quedes tranquila.

			—Bien, ¿y dónde estás? ¿O es alto secreto? Me dejaste intrigadísima con tu decisión. Por cierto, quiero que sepas que Richard está de uñas contigo por no haber firmado la renovación del contrato con la productora y por haberte largado de esa manera.

			—Me hago una idea.

			—Bien, me alegro, porque no parece que se le vaya a pasar el cabreo contigo.

			—Ya, pero no puede hacer nada contra mí. El anterior contrato terminó cuando grabamos el último capítulo de la temporada. Y no lo he renovado, de manera que... No tiene nada de lo que agarrarse para hacer que siga rodando.

			—Eso mismo le dije cuando fui a verlo. Pero, bueno, dejemos a Richard... ¿Dónde estás, o no vas a decírmelo?

			—En Escocia.

			—¿Qué? ¿Te has marchado a Escocia? Pero...

			—Solo te diré eso. No quiero que nadie sepa dónde estoy porque, si alguien se entera, es capaz de convertirlo en un lugar de peregrinaje para venir a verme.

			—Sabes que sería así. Y más, si la prensa se entera de que no vas a renovar con la productora de la serie.

			—Por eso mismo.

			—¿Y qué vas a hacer?

			—Desconectar e intentar recuperar mi vida personal… ya te lo dije.

			—Bien, pero... ¿no piensas rodar más? Me refiero a si estás pensando en retirarte.

			—La verdad es que, con lo que he ganado estos últimos años con la serie, podría hacerlo, y vivir de manera tranquila un largo período.

			—No lo harás.

			—¿Por qué estás tan segura?

			—Porque eres una actriz a la que le gusta su trabajo. Y ya te aviso que, en el momento en el que se sepa que ya no serás más la doctora Catriona McCallister, te lloverán las ofertas para aceptar nuevas series y películas. Ya lo sabes.

			—No, no lo sé —mintió Bethany, consciente de que así sería, porque no había dejado de ocurrir eso desde el momento en el que la serie que protagonizaba había tenido éxito.

			—¡Venga, ya! Si las ofertas no te han parado de llegar, incluso trabajando. Pero, bueno, yo me encargaré de hacértelas llegar y, si alguna te interesa...

			—Por el momento, quiero descansar. Tengo que dejarte. Vienen a decirme algo en el sitio donde me alojo.

			—Está bien, cuídate.

			—Lo mismo te digo.

			Marion regresó al salón con un gesto de plena satisfacción.

			—No tiene de qué preocuparse con respecto a comer algo.

			—Se lo agradezco.

			—Dentro de unos minutos, mi hijo y mi nieta bajarán aquí con lo que han preparado para cenar, y podrá acompañarlos, si lo desea.

			—Oh, no, no... —Beth se excusó de inmediato pero, al ver el gesto de la señora, rectificó su respuesta—. Me refiero a que no quiero molestar.

			—No molesta. Recuerde que está usted alojada en una casa de huéspedes —intervino Gordon, mostrándose afable y deseando que ella aceptara.

			—Sí, pero se supone que es un Bed & Breakfast, un sitio de alojamiento y desayuno.

			—Pero esta noche no tiene adónde ir a comer debido a que aquí se cierra todo pronto, de manera que tiene la oportunidad de cenar con nosotros, salvo que le suponga algún inconveniente.

			—No, claro.

			—No le cobraremos nada, si se lo está preguntando —le aseguró Marion al darse cuenta de que, tal vez, ella no pretendiera hacerlo por ese motivo.

			—No es cuestión de dinero. Son ustedes muy amables, y creo que me veo en la obligación de aceptar su invitación.

			Bethany sonrió al tiempo que sentía cómo el calor se adueñaba del rostro. Vio que la mujer se dirigía hacia una mesa, que comenzó a preparar. Le dejó claro que la anfitriona hablaba en serio cuando le decía que estaba invitada a cenar con ellos. «Bueno, no creo que vaya a pasar nada», se dijo la actriz.

			Duncan y su hija terminaron de prepararlo todo, teniendo en cuenta la petición de su madre.

			—Coge la ensalada, el pan... —El hombre barrió la cocina con su mirada, por si se dejaban algo. Sacudió la cabeza cuando vio que no era así—. Está bien. Vamos, que yo me encargo del resto.

			—¿Por qué no suben aquí a cenar?

			—Imagino que la chica que ha llegado esta tarde querrá hacerlo en el salón. O, tal vez, sea cosa de tu abuela. Anda, vámonos.

			Bethany trató de no mostrarse nerviosa por la situación. Lo último que esperaba era cenar con los dueños de la casa de huéspedes. Pero solo sería esa noche porque, al día siguiente, estaría preparada para que eso no le sucediera. No pretendía tener relación con la gente, salvo la justa y necesaria. No quería correr el riesgo de que pudieran reconocerla. La próxima jornada, cenaría en alguna de las tabernas de Birnam, o pediría la comida para llevársela y consumirla en la casa de huéspedes. De ese modo, no molestaría.

			Permanecía frente a la chimenea contemplando su reflejo en el espejo, colgado encima de ella. Eso le permitía tener una primera visión de las dos personas que, en ese momento, hacían su entrada en el salón.

			Duncan apenas si se fijó en la presencia de ella en primera instancia porque iba más pendiente de que no se le cayera la cena, que entregó a su madre. Y porque su padre estaba allí, de pie, fijándose en Adelaine.

			—Hola, abuelo.

			—Hola, cariño. ¿Qué tal está todo?

			—Mejor desde que papá ha decidido que nos quedemos el fin de semana. —Miró a Duncan, que se limitó a sonreír con picardía, y a observar a su hija primero y luego a su padre.

			—¿Qué quieres que haga?

			—No puedes negárselo. Además, a ti también te gusta pasar aquí los fines de semana.

			Marion terminó de colocar la cena en la mesa, y pidió un momento para hacer las presentaciones.

			—Bueno, creo que es momento de presentaros a Bethany, de quien te he hablado —dijo mirando a Duncan—. Como ha llegado entrada la tarde, no se ha dado cuenta de que aquí todo cierra temprano, de manera que la he invitado a cenar con nosotros. Este es Duncan, nuestro hijo. —Hizo un gesto hacia Gordon, para incluirlo—. Y esta preciosidad es Adelaine, nuestra nieta.

			—Encantado... —Duncan extendió el brazo para estrecharle la mano, porque no era muy dado a dar besos a modo de saludo. Y, en este caso, porque se quedó sin aliento cuando ella se volvió. La mirada lo impactó por la claridad de los ojos verdes. El cabello pelirrojo contrastaba con el tono claro de piel. Una fina lluvia de pecas moteaba el puente de la nariz y las mejillas. El hombre dio unos pasos hacia atrás, y dejó que su hija saludara a Beth. De ese modo, él trataría de aclararse. Sin duda que su atractivo lo había impactado. Y, en ese momento, no sabía cómo diablos reaccionar.

			—Tanto gusto —asintió la joven, con el calor reflejado en el rostro por la reacción de él.

			Adelaine se quedó parada en el sitio, contemplándola con la boca abierta, lo que captó la atención de los demás. Bethany mostraba una mezcla de curiosidad e interés por saber qué le sucedía a la muchacha, que se había quedado examinándola de manera tan peculiar. Tenía los ojos como platos y los labios entreabiertos, como si fuera a decir algo.

			—¿Qué te sucede? —preguntó su padre, observando la reacción de Adelaine. Esta se había quedado como una estatua al ver a la pelirroja.

			—Es... Es... Catriona. Cat McCallister —susurró, por fin, señalándola con un dedo, lo que provocó que Bethany apretara los labios y arqueara las cejas.

			—¿De qué estás hablando? —preguntó su padre, desconcertado por el comportamiento de la muchacha.

			—Es la Doctora Love.
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